SEMANA 4 Preguntas de Reflexión
El alumno debe redactar un escrito donde ofrezca su respuesta a las siguientes preguntas. Tal escrito debe tener una extensión mínima de 2 páginas, espaciado simple, en formato word o pdf.

1. ¿Cuál es la función principal de la iglesia? Explica esto usando 2 o 3 texto bíblicos.
2. ¿Cuál debe ser el rol del evangelismo y las misiones en la filosofía de ministerio?
3. ¿Cuál debe ser el lugar del Señor Jesucristo en la práctica de la filosofía del ministerio?
4. Pensando en el orden de la filosofía de ministerio, ¿cómo debería estar organizado el servicio dominical de tu iglesia? ¿Qué áreas deberían tener prioridad?

Los conceptos de función y propósito de la iglesia podrían generar confusión en algunas personas como yo, así que quisiera comenzar mencionando que se encuentran en distintos niveles, siendo el propósito el nivel que se encuentra debajo del nivel de la función, porque, gracias al propósito de la iglesia, esta funciona de la manera en que lo hace. Como mencioné la semana pasada, el propósito principal de la iglesia es adorar a Dios y exaltar Su nombre. Para cumplir con el propósito de la iglesia, esta realiza acciones prácticas establecidas por Dios en donde la principal de hechas es edificar a los miembros mediante la enseñanza en la Palabra de Dios para así perfeccionarlos para la obra del ministerio (Ef. 4:11-12). Esto lleva a otras acciones prácticas de las que algunos ejemplos son administrar las ordenanzas de Jesús (Mt. 26:26-27, 28:19) y exhortar al arrepentimiento y obediencia (1 Co. 5).
Como mencioné la semana pasada, el propósito externo de la iglesia es el de compartir el evangelio, lo cual lleva a una de las funciones de la iglesia que es el evangelismo. Es necesario que mi filosofía del ministerio al compartir el evangelio se centre el exaltar a Dios, porque así voy a conocerle como Él realmente es, entendiendo que él en Su soberanía es quien adopta a las personas, y la manera en que yo comparta el mensaje no va a ser la razón por la que las demás personas “decidan” aceptarlo, pues no por sembrar una semilla se va a producir fruto. En ese sentido el lugar de Jesucristo debe de ser el centro, porque voy a compartirles la buena noticia de que, aunque es imposible alcanzar el cielo por cuenta propia, ahora lo puedo alcanzar porque Jesucristo recibió la ira que a mí me correspondía recibir, modificando mi título de injusto por justo.
Conociendo entonces la función de la iglesia, sabiendo que su propósito principal es de adorar y exaltar a Dios, el tiempo de mayor prioridad debe de ser la enseñanza de la Palabra, porque conocer la Palabra lleva a todo lo demás (Heb. 4:12), como el deseo de compartir el evangelio, sentir gran gozo al alabarle mediante cantos e himnos, y anhelar que los demás miembros sigan creciendo en la fe.
